
Mensaje para los empleados de DJJ: un 
llamado a la acción (Parte 1)  

Las últimas semanas han sido tiempos extremadamente difíciles para todos nosotros. Además 
de lidiar con la pandemia de COVID 19, ahora también nos encontramos viviendo en una 
época de mayor agitación. Esta confusión ha sido creada, en parte, por las recientes muertes 
inexplicables de tres personas de color inerme. George Floyd era un hombre negro que murió 
cuando un agente de policía lo sujetó con una rodilla en el cuello durante más de 8 minutos 
durante un arresto en Minneapolis, Minnesota. Breyonna Taylor fue una mujer negra que 
trabajaba como una primera respondedora y recibió un disparo 8 veces por agentes de policía 
durante una redada de drogas en el hogar equivocado durante la noche en Louisville, 
Kentucky. Ahmaud Arbery era un joven negro corriendo por un vecindario predominantemente 
blanco en Brunswick, Georgia, a quien dispararon y asesinaron después de ser seguidos y 
confrontados por un padre y un hijo que pensaron que parecía sospechoso. A medida que la 
gente ha lidiado con las circunstancias que rodean estas muertes y la falta de respuestas 
rápidas y apropiadas de las autoridades, hemos visto saltar protestas en todo el país, algunas 
de las cuales se han vuelto violentas con disturbios y saqueos.  

Tales situaciones evocan todo tipo de emociones dentro de nosotros y las vemos desde 
nuestra propia lente. Nuestras perspectivas se forman en gran parte de nuestras 
experiencias vividas. Me sorprende el grupo diverso de personas que se han unido para 
prestar apoyo a esta causa y solicitar un trato más humano de las personas de color a manos 
de las fuerzas del orden. Entiendo que incluso hay protestas de solidaridad en otros países 
del mundo.  

Como mujer negra en los Estados Unidos, lucho con mis propios sentimientos acerca de la 
pérdida de estas vidas y de otras personas antes que ellos en situaciones similares. No puedo 
sacar la imagen de mi cabeza de un niño negro con un cartel que decía "¿Seré el siguiente?" 
Me imagino que la mayoría de nosotros podemos estar de acuerdo en que la pérdida de vidas 
es innecesaria, al igual que la destrucción de negocios propiedad de víctimas inocentes 
adicionales de estos tiempos difíciles.  

Esta situación brinda una oportunidad para el autorreflexión al considerar nuestros 
pensamientos y reacciones ante los escenarios que se desarrollan día tras día en nuestras 
comunidades. También presenta una oportunidad para la acción. ¿Qué podemos o debemos 
hacer? Para mí, a menudo comienza con una mirada en el espejo. ¿Qué puedo hacer como 
individuo y también qué podemos hacer como agencia dentro de nuestra esfera o control?  

Estén atentos para la Parte II a este correo electrónico donde podemos comenzar a 
explorar esta oportunidad para actuar más.  
 


